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desaparecido también. Acaba de morir C'l íillimo de los 
tasmaninnos ; l' quimalcs, am,lrnlianos, polinesios, 
de'-npnrcccrfm á su vez. La 1'icrra gira y el progreso 
transforma el mundo. 

• . . 
1 lny algunos hombres ,¡i1c prefieren ser ,lesccn­

dienlcs de un Adam ¡wrfcdo c¡ue haberse elevado 
desde el ::imio progenitor. Es cuestión ele gusto . El 
mejor elogio que de la humanidad pudiera hacerse, 
no es tal vez el 1111c se pruclama. 

ORIGEN DE LA MUJER . 

Nos asegura In Biblia que el Padre eterno tuvo un 
dla la peregrina ocurrencia de arrnncnr una costilla al 
primer hombre, de aumentar el !amano de esta costilla 
y de rnclnmorfosrarla en mujer, con no poco asombro 
de Adam quien al despertar no podla dar crédito á sus 
ojos: que dicha mujer era hermosa y pura, pero con 
seguridad menos virtuosa ,¡ue el hombre, pues que fué 
ella «¡uien le arrastró al pecado. Después, el Padre 
eterno, que regrcsabn d11 dar un paseilo por sus jar­
dinC'- (Génesis, 111, 8) se !',Cntó bajo un árbol y co~i6 
pieles de bestia, dejadas ~in duda alll por algún ca­
zador, para fnbricar con ellas dos vestidos para uso de 
nuestros primeros padres. 

Somos ele parecer de que 110 se lome ni pie dela letra 
una ~ola palabra de lodo eso, 1¡11c no es más que un 
hermoso !'iimholismo oriental. 

Aceren del origen de la mujer, en todas las tradi­
ciones in«lins y orientalest•xisle la misma leyenda, con 
la coincidencia de que casi todas emiten In misma ,lcs­
fa\'orable opinión aceren !1'1 In mujer, sin la cual. se­
gún el icen, el hombre hnhrln vivi1l0 dichosoclcrnnmcnl1• 
en las purns 1lelicins <le 1111 pnrnlso cnrnntailor, sin 
emocio111:s, '-Ín Pnfcrmt•dndcs y sin concupiscencia. 

u 
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Pero, ¿ es que los comentadores antifeminislns anti­
guos no han ido un poquito lejos en sus imprecaciones? 

He aqui en que términos i-a expresa san Cipriano: 
« Lejos de nosotros esa peste, ese contagio, esa 

ruina disimulada I Su forma es la que anaslra al pe­
cado : de su substancia ha lomado origen la necesidad 
de morir. Toda relación con una mujer es fuente <le 
lodos los crlmenes; es el cebo envenenado <le que el 
demonio se sirve para pescar nuestras almas. Toda 
relación con una mujer es una incongl'Uidad. » 

San Agustin dice : 
<< Serla cosa de i-aber si las mujeres resucilnrán 

el dia del juicio en su sexo, porque os muy <le lemc1· 
que aun en la misma presencia do Dios consigan len- • 
tarnos. » 

Y san Pedro: 
« Cuando oigo hablar á una mujer, huyo de ella 

como de una avispa silban le. ,, 
Moisés la trataba yade impura y condenaba ft muerte 

al hombre que se le acercase en determinados mo­
mentos. El cristianismo lleva aun más allá que clj11-
daismo su anatema contra la mujer, y ~anto Tom:\s 
declar:t que « i;iendo un ser accidental é imperfecto 
no pudo entrar en el plan <le la creación primitiva )). 

San Gregorio era de In mismo opinión. 

« Es más dificil encontrar una mujer bucnn quo 
un cuervo blanco. >• 

Y Salomón: 

<< La mujer es más amarga <¡ue la muerte. De c!lda 
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mil hombres ho encontrado uno bueno; de todas las 
mujeres ninguna.» 

Y Eur!pi<les. 
« Si el inventor ele la mujer es un dios, preciso será 

que sepa ese dios, sea quien fuere, que 61 ha sido pura 
el hombre, funesto arlifice <le un mal supremo. 1, 

Y Cicerón: 
« Sin las mujeres, los ho1,nbrcs habrían hablado con 

los dioses. » 

Y Filón: 
« La mujer no es más que un mncho imperfecto. » • 

Y Arislólcles: 
« La naturaleza sólo produce hemb1·ai- cuan<lo no 

consigue hacer hombres. » 

Y Montesquieu : 
« Las mujeres tienen almas pequenas. • 

Y Moliere: 
« El diablo vale más que ella!'!. » 

Tales son los juicios que ne eren do la mujer han emi­
tido eminentes escritores sagrados. El mismo Bossu<.'l 
la invita ú humillarse dejándose de vanidades con sólo 
recordar que despm:s ele todo, ella no es más que una 
costilla suplementaria. Y lo apuntado no es más que 
algunas ligeras reminiscencias, porc¡ne :,;¡•ria cosa fúcil 
llenar un grueso lomo en octavo con citas por<'~c estilo; 
además hemos tenido la dclicadc1.a de pasar en silencio 
el concilio famo~o en que venerables Padres de la Iglesia 
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aseguraron que no habla más espiritu, más alma en 
el cerebro de una mujer que en In palma de su mano. 
Podrla objetarse, pero en vano, que no son mús quo 
hombres los quo as! se expre~an con respcclo ú la 
mujer; porque esa objeción cae por su base si se 
reflexiona que por mucho ,¡uc sea lo malo ,¡ne un 
hombre puedo pen:,ar de Jns mujeres, no hay una solo. 
do éstas que no piense más aún. 

Todo el mundo está de acuerdo en este punto y 
ambas mitades del género humano se unen para r~arti­
cipar ele la opinión mfo; arriha 1•xprc~acla por ~(oliere. 
En nuestro e:,,tu<lio sobre el origen tic! hombre hemos 
,isto que la anatomía, fisiologia, <-mbriologia y paleon· 
lologln se acuerdan para probar el origen animal <le 
la especie humana. ¡, Hesulta ahora indic:.pensable 
eYocar también esas ciencias antropológicas sobre el 
estado relativo ,le la mujer bajo rl punto <le vista del 
progreso realizado? 

El hombre ha perdido por completo la cola de sus 
antepasados nntropoldcos. Pero, durante los dos pri­
meros meses «le Yida intrn-utcrinn el embrión hnmano 
muestra aún un rudimento,kcolnrcpresenla,lo,l11rnnto 
toda la ,ida en In tercera, cuarla y quinta vértebras 
caudnlcs. Est.1 l'ola embrionaria comprcncle en las mu­
jeres una ,·érlehrn m{1s; es decir, que ellas han conser­
vado con mayor !idc%la,I 11ue nosotros la marca de 
nuestro común origen si111ia110. 

• • • 
Por otrn parte, la ernliriologla nos demuestra que 

el embrión hu111nno, que está dcspro\'i!,to de .sexo halila 
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In novena srmana, nfr1•cc en seguida !ns apariencias del 
sexo femenino y sólo en el quinto mes los caracteres 
distintivos del masculino: éste. pues representa una 
etapa más en el desarrollo. Los órganos sexuales son 
homólogos, y el ser, en su origen, es hermafrodita: la 
distinción que se opera en 1•1 feto humano sei'lnla un 
progre o en In formación definitiva del sexo masculino. 

Consitlerando el cerebro, el órgano caraclerlslico <le 
la superioridnrl intelectual, encontramos que su peso 
medio es de 1400 gramos en los hombres y de 1250 en 
iguales condiciones para las mujeres. Cierta encanta­
dora sef\ora !i ,¡uien se dib cuenta de este resultado 
objetaba que no podla sorprenderá nadie semejante 
cosa por cuanto d cuerpo entero de la mujt•r l'S por 
regla general má:; débil que el del hombre y pesa 
meno:-: ilcsgracia<lamenlc, en tanto que la tallo «lo la 
mujer rslá en relación con In del hombre en la propor­
ción de U3 lt 100, el peso de su cerebro está en la de 
91 á 100 ¡ lo cual l(Uicrc decir ,¡ue el cerebro es menos 
pesado en In mujer ~· r~'itO en Lodns las edades de la 
vi1l0. 

Ai\ndamos aún 11uc, teniendo en cuenta lo'- carac-
teres físicos de su esqueleto, «lcsd1i el torso hnsln el 
cr{meo, In mujer es lo intcrmediuria entre el nino y el 
adullo masculino. 

¡, Tendrán ra1.6n l\loisés, San Aguslln y .'.\!oliere? 
Esn ángel ele h,·rmosm·a y de pureza que en suci\os 
nclmirumo ,:omt> 1'! tipo ele la mujl'r salido de los manos 
de Dio . ,· será Cll realirla,l 1111 fro lllllCUCO de Ynlor infc-

' ' rior al ,!el diablo'! Lnmnos lo 11110 los hisloriadort'S an- , 
liguo dicun acerca de In<; costumbres de la mujer 
nalnrnl. 
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Las I ribus primilivns vivian en singnlnr estado ele 
promispuidad. El matrimonio, !ojos do ser una insli­
lución fundamental y primarla es de fecha rclativaincnte 
moderna. Cuenta Herodolo de los mcpagetas, pueblo 
do razn tártara, que « nun cnando uno tenga una 
homhra, os sin embargo permitido gozar clr, los 
domí,s, y cuando un hombrn desea una mujer 110 hace 
mf1s c¡uc colgar su can:ax {1 ln puerta de la habitación 
ele la tlcseada y procede según sus deseos sin que na­
dio se lo impida. » El mismo lenguuje usa Estrabón 
aihulicn<lo que nadie hoce un misterio do estos netos. 
En otro paraje do su o lira dice l Icrodoto lo mismo : y 
Zenobio rl'Í1C1ro que los mcsagetas de la monlniia, 
be~an ú medida do :m gusto : coram pópu/o. 

Dionisia el Periegcta, Diodoro, .Jcnofonte y Apolo­
nio do Hadas srilolan igual falta de pudor como suh~is­
tN1!0 entre los mo~inccas, montailcses do las costas 
méridionales del mar Negro, c¡ue son considerados 
como verdaderos snlvujes. 

El Africa antigua proporciona ejemplos <lo pueblos 
c•nlrn los que reinaba rl helairi!-mo ; tales son los nasa• 
mont'..:, de los que llcrorloto describe las costumbres, 
por lo 1¡110 respecta á sus relaciones con las mujeres, 
como muy parecidas ú las do los mcsagetas : y lo 
mi;;mo dicn <le los unsc'-, habitantes del lago Trilbn 
111ue tlisfrulnn rn común de lodos las hembras; infinidad 
de uulorns dicen lo mismo ·de los garamanlcs, niln­
di<'ndo Solín 1¡11e ignoran lo c¡uc es el matrimonio y 
r¡uc c:,;lú permitido t't todo el mundo amancobn1·sc :i su 
plnccr. Pomponio )lcln nlil'ma que ningún hombro 
l.icne e:-;po'1a pc•rsom1l. 

Eslrabóu y Diodoro de Sicilia concucr<lun en roprn-
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sentar á los trogloclilm; africanos como participantes 
ele todas las mujeres, excepción hecha de lns de los 
jefes cuyas esposas deben ser res peladas : sin embargo, 
el castigo en que incurre el que comete violencia sobre 
esla'- última~ no es por cierto terrible, pues consi:-ole 
en la mulla de un cordero. 

Soxlo Empirico :.onnla un pueblo <le In India que 
vive en pleno hetairismo. Estrabón describo bajo el 
mismo aspecto á los galaclófagos de Escitin, y Nicolús 
de Damasco dice del mismo pueblo: e< Allí son comunes 
los bienes y las mujeres : por eso llaman padres á to1los 
los hombres do edad, hijos á. los jóvenes y hermanos á 
los que tienen el mismo número de años. 

... 
En el mundo semitico - dice 1\1. Girare! de Rialle -

encontramos también huellos evidentes do un estnJo 
helaírico primitivo muy exlentli<lo. La gran proslilu­
cibn sagrorla que so practicaba Jcsdo las orillas del Ti­
gris y del Eufrales á las <lel mar fenicio, desde las lla­
nuras de la Caldeo hasta las montanas de Armenia, 
basta los vallos <lel Asia )lcnor es una prueba de nuos­
tro aserto, que no lionc t·cl'utnción posible. El hecho 
mismo do que esa institución que arrojaba 6. cada muj~r 
por lo menos una vez en su vida en los brazos del pri­
mero que llegase, estuviese revestida dp un earftclor 
religioso, demuestra sólidnmenlc su origen, por cuanto 
en los tiempos primitivos y uún más adelante, en pinna 
de.,arrollo <lo las sociedades, costumbres, religión y 
orgn11izaci6n no sou más que unn mismo coRo. El sa­
cri!icio i¡no ele su cuerpo hacia la mujer de Mesopola­
miu ó du Paloslina ó. la <li vini<la<l del elemento húmedo 
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): de la t!cr~a, no .era ~i~ duda alguna otra co'-n que el 
1cconoc11mento 1mpltc1lo del antiguo <lerécho de los 
varones á gozar de todas las hembras de la trilJ11 ó de 
la raza. 

• •• 
i'ío scr~a muy difícil que digamos encontrar ejcmplo'­

dc e;~ ~msm? entre los pueblos actuales. Lns mujeres 
d1·l l lnbct llenen la coslu~bre 1le embadurnarse rl 
rostro con 1.111110 de fresas y de uvn : dntn esta rostum­
hre de tan lPjann fecha que un monje enviado por Sa 
Lu'.s al l~han el.e los_Tf1r~aros en 12{:2, la encontró~-: 
rst .1blec1da. ¿ Su origen? Parece ser que en cierta fe­
cl~n la inmorali<ln<l era allí tan grande, que pnra repri­
n'.1r fo._ abusos un rey se vió obligado á dar á sus sú b­
d,tos orden de embmlurnarsc de ese modo la cara. En 
el mis_mo país pue~I-~ cualc¡uier ciudadano apropiarse 
la muJer de su proJ1mo; pero, según parece, es cos­
tumbre enlendcrs~ antes con el marido y ofrecerle una 
pequer"ta indemnizacibn. 

Uícrsc tambi1\n que esta;, antiguas costumbres no 
han desaparecido completamente lle los puehlos mo­
d¡•rnos mús civilizados y más (111 de siglo. 

E~ ~longoli_a el marido compra á c:.u mujer por nn 
precio ilclcrnun:ulo; pero si no se siente satisfecho de 
s~ ,~clr¡uisición, ~erncl\'e á la familia la mujer, c¡ne otro 
afrcronado ad,¡111rrc {t su vez. 

En. el centro de ,\frica, entre los ~fomboullons 
co'.1sllluycn las mujerrs un verdauero ganado y lra­
La.1a11•constantc11wnte l'll prowcho dt• sus amos. Los 
hombres ricos pasan su vida fumando mientras c¡uo 
sus muchas esposas trabajan sin clescauso. Entre am-
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bos sexos reina extraordinaria libertad ; hay negra~ an­
tropófagas que tienen !ni pa,-iún por el hombre, que 
á veces lo comen, ya cocido ya crudo : ordinariamente 
hacen su cocina con gra~a humana. 

Entre los Bongos, lns mujeres y las jowncilas van 
dcsnmlas, porque no puede llamarse vestido á un sim­
ple cinturón formado p01· una rama delgada provista 
do sus hojas : por regla general tienen los muslos <lel 
grueso del cuerpo de un hombre y no es cosa rara en­
contrar algunas <¡ue pesan más ele cualrocicnta!-i libras. 

~o hny quien ignore que la mujer en e~ta<lo snlvaj<: 
es más fea que el hombre. Igual observación puede 
hacerse en los monos, entre los que la gracia, la agili­
dad, la inteligencia, se maniliestan generalmente l'n el 
sexo masculino; y lo mismo sucede en lo<las _las espe­
cies animales con especialidad en la de los pájaros 
cuyos machos han recibido dela nnturalcza, pródiga con 
ellos, la sctlucción del canto, y la ri<1ueza del pl~11najc. 

A.si pues, no hay sublcrt'ugio alguno para impugnar 
esta afirmación : la muje1· ho conservado tan bien 6 
mt>jor que el hombre los vestigios naturales de nuestro 
origen animal. Eva no caminó sobre l'Osas en el paraíso 
tcnenal, como los pintores nos la representan, por dos 
razones poderosas: Iª. porque no ha existido; 2•. por­
que en los comienzos <le la humanidad no habín rosas, 
porque esla tlor como las otras culliva<las, y como el 
melocotón y la pera, son producto del arle humano. 

Á pesar de las imprecaciones de Snn Ignacio y San 
Antonio, ¿no es parn nosotros la mujer actual la obrn 

u. 
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mncstrn m1ís ncahn~a quo puede concrhirfle en punto 
á cuerpo y á inleligencia? El mncnoo priruiliro se ha 
conYertido en Cloopatra, Sea cual fuero la especie 
antropoidea de que dcsccndemo$, la hcrnbro :w ho ho­
cho mujer, el carbón se 'ha transf ormaclo en diomnntc, 
y In snlvojc deformo y velluda <le los Liempos Mlropo­
f ógicos ha generado (l Diana d<1 Poiliers. Pues bit•n, 
sépasc : la mujer drbe tal transformación (lslupenda ú 
ella, nada m!1s c¡uc á rila : lila perseycraucia <le su do­
ble coquetería. 

La hijo primitiva clo la naturaleza ha comprrnilido 
c¡ue le ern posible seducir ni homlm• por el cncn11lo de 
f-!11 bellrza y dominarlo por las nlrncioncs múltiples de 
un r<:piritu llcxihlc y delirado : ha protegido su cuorpo 
contra las injurias rxleriorcs y contri\ In ¡¡nricda,1 de 
los deseos, y ha podido vrr c(11no sui:; formas, rudoi; 
al principio, se afinaban progrcsi!amcnlc; c/¡mo su 
rpidrrmi!l adquiría mós f:onsibiliLlad; P1Jmo se lilan­
queaha su rostro poco á poco hasta ,1d1¡11irir, par,¡ ya 
no prir<IP1fo nunca, el albo color del Jiifo y el malii 
dr.licado de In rosa. 

La mnma renegrida y prolongada s,1 ha convcrliclo 
en rl seno de alaliaslro, ni mohada del conl ('lllplador, A 
medida c¡ue IJ1 antigua m;clava il,a dominundo n 1m 
nmo, haoiasc á In vc1. rn{1,; vanidosn, m1ís Plt•ganlt·, Hin 
perder jamfü¡ de vista ni de <lía ni do 1101'110

1 
rl ideal do 

s11s cnsurilos : el progrc•so rnntilnnl13 flll In hcl11•1.¡¡, De 
c~lc modo su c11rrpo se purilieabn, ~<' idcnlizaha {i 111~­

didn que su espíritu c~limulado por el 11:-0 ganaba e,{ 
finPza CX!Jllisita: sus ojos lánguidos y so11u<lorrs, rpfle­
Jando el aiul profundo de In& ciclos /i 111 t:(1lida 1111. del 
crcpíu,eulo de la Larde, ad1p¡irían su r.xprnsión acari-

. . 
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cia<lora; hncíase la mano más pequeña para contener 
mús seducciones, y sus pies, olvidando la tierra 
in o-rala y grosera, se ocultaban bajo el hermoso busto 
U1~gui1l0 1¡11c vagamente propen<lla á las indolencia~ 
de In posici(111 horizontal. CascQ.da de perfumes cayó 
en las pilas Je mármol para bañar sus n1iembros deli­
cntlos; extendió rl oriente !-US muelle~ tapices y sus 
cojines de seda; aromas embringa<lorcs se exhalaron 
do sus cnbellm,; tejidos flexibles y lrnnspnrcplt•s roza­
ron ~u cuerpo dibujando la,; delicadas curvas; los espe­
jos multiplicaron su imagen ; embdkciéronse las 

• llores para compartir con Ja mujer su ~xistcncin, y Jn 
música de alas palpitantes descendió por la noche parn 
nwcerla en los sueños mhs Yoluptnosos .... Entonces 
los hombres de mayor piedad adoraron al Creailqr 
en su criatura; pero olla, no satisfecha con el 1:xilo 
alcnnzado, pareció á veces <le:sdei1ar el incienso para 
aollvnr aún mús el fuego del turibulo, VcsLnl infati­
gnlilc no consintió sobre la tierra más que una divi­
nidad, un altar y una llnma, y desde entonces reina 
para siempre como soberana absoluta en todos los 
corazones. 

* 
"" 

Durante esto tiempo el hombre se ocnpaha ele In!¼ 
piedras, de los hosr¡ncs, del sucio, <le las nubes y 
de la polilica : la mujer no pensnba más qnc en 
amnr y f:er nma<la: es el nmor tp1icn ha hcchq tnl ma­
rnvilla esplendorosa. El hombre está á sus pies y la 
adora. 

¿ No les parece á ustedes que In (lncanln<lora maga 
ha escogido el papel más simpático? 
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* •• 
La muJer es en realidad más mo1lcrna que el ho1111Jrc: 

(lurnnle más tiempo que él ha sido animal, y se ha se­
parado con baslanlc lentitud de sus antepasados de 
cola prehensil. Su cerebro se ha ejercitado menos 
también : sin duda alguna, en los liempos primitivos 
el homhre la ayudó ... á permanecer en la esclavitud, y 
si ella hubiese tenido que contar con tal aynrla, no se 
habría emancipado mucho. Pero la delicadeza de sus 
sensaciones, la fineza de su lacio, su espíritu de obser­
vación, verdaderamente simiesco, y' las ah1hiciones 
simpúticas <le su corm:ón han conlribuhlo á que el 
papel de madre en la mujer haya quedado pos¡,ncsto 
al de amante : el primero se ha embellecido é ideali­
zado por si mismo, la mujer ha realizado su tipo y ha 
u~a1l0 de mayor rapidez que nosotros en su especial 
desarrollo. La divina vestal mei.·ece lodo el incienso que 
s<' consume á sus pie~. Si algún temor puede avcnlu­
raroe es t'l de que, en un día 1p1izás no lejano, acabarú 
por 

1

ahsorbcr con~plclamenle al sexo que ha sabido 
magnetizar. 

Conquista del csplrilu es la mujer : ha aprendi<lo á 
reinar, y en reinar piensa cnsi por complelo de los 
15 á los 40 aílos. Los hombres se creen más clevutlos, 
por sus ciencias, por sus negocios, por sus ambiciones. 
llncno será que no se descuiden : antes <le cien mil 
afios cslnrún rc¡Jucidos ú la esclavidurl y la estrella 
celeste brillará por encima 1lc su miseria. 

VÍCTOR HUGO ASTRÓNOMO. 

El genio inmortal á quien Paris, Francia, la _huma­
nidnd entera ha hecho esplfodi<los funerales, v1via <'n 
el conocimiento de las cosos celestes y rn la conlcm­
plnción del infinito. i\luchos son los genios que han 
hnhitaclo la Tierra sin tener conocimiento exacto de la 
misma: ignorantes <le 1¡11e nuestro planeta es un astro 
del ciclo; sin tener idea alguna de la constitución gene­
ral del universo Esos toles pudieron ser especialistas 
en determinadas malcrías, sabios, inventores, artistas, 
poetas, moralistas, filósofos, etc.,.elc., pero err:~b?•~ al 
pretender remonlar~c á la slnles1s, y por sus Ju1c1os 
escritos que nos c¡11cdaron, referentes ft los más com­
plejos problemas <le la melafl~ica, se comprende que 
pai·a ellos el horiwnlc eslaba limitado á las ~ronter~s 
d¡• su ohsenación inmediata, y que para guiarse ch". 
pouian tan sólo de una luz incompleta y vaga, sm· 
pendiendo toda •tenlaliva de generaliz:1ción en los co­
micmos mismos de su desarrollo. El, Víctor llngo 
pensaba l:01110 astrónomo, y esta es la causa primordial 
dcln inmensidad de los horizontes que dominó siempre. 

Habíase ar.ostumhrndo desde su infancia á designar 
las cstrrllas por sus nombre!- respectivos, á conocer 
sus posiciones en el ricio, á distinguir los planetas 


